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Las mujeres Premios
Nobel en Medicina y
Fisiología: Rita Levi
Montalcini, una cien

tífica comprometida

Rila Levi Montalcini recibió el

Premio Nobel de Medicina y Fisio
logía, conjuntamente con el bio
químico Sianley Cohén, en 1986
por su descubrimiento del factor
de crecimiento de los nervios

(NGF): con anterioridad otras tres

mujeres habían recibido el men
cionado galardón: Gerthy Theresa
Radnitz Cori, en 1974; Rosalyn
Sussman Yalow en 1977 y Barbara
McCIintock en 1983. Posterior

mente lo han recibido Gertrude

Belle Ellion y Christiane Nüsslein-
Volhard, en 1988 y 1995 respecti
vamente.

Rita Levi Montalcini nació en

Turfn el 22 de abril de 1909, en el
seno de una familia culta y acomo
dada de origen judío, compuesta
por sus padres y sus hermanos
mayores Gino, Anna y su gemela
Paola. En contra de lo que suele
ser común, el judaismo de la fami
lia Levi Montalcini no fue un fac

tor determinante en la educación

de Rita ya que tanto ella como sus
hermanos fueron educados en un

ambiente de libre pensamiento,
lejos de preceptos y adoctrina
mientos, tal como la propia Rita
recuerda al hablar de este aspecto
de su educación en su autobiogra-

Rila Levi Monialcini en una de sus últimas fotografías.

Rita Levi Montalcini en el curso de una

conferencia.

fía. Elogio de la Imperfección,
publicada en España en 1989. "£/z
cambio, en lo referente a la reli
gión, me encontré en tin apuro
cuando me plantearon por primera
vez la pregunta, dado cjiie no tenía
.y/no ideas vaga.s- acerca de la cues
tión. ¿Eres judía, israelita o qué
diablos eres? Le consulte a mi

madre, y ella me dijo que era
mejor preguntárselo a papá. Él me
acarició amablemente el cabello y
me contestó con una seriedad que
me impresionó:

—Vosotros, dijo —pues se refería
también a mis hermanos— sois

librepensadores. Cuando hayáis
cumplido los veintiún años, decidi
réis si queréis seguir así o si prefe

rís convertiros a la fe hebrea o a la
católica

Rita inició su escolarización, en
una escuela pública cercana a su
casa de la que guarda un grato
recuerdo. Al término de la misma

Rita tuvo que plantearse sus futu
ros estudios y de nuevo aquí la
figura paterna fue ciertamente
determinante al respecto tal como
se refleja en la ya anteriormente
mencionada obra autobiográfica
"Una vez terminada la enseñanza
básico, tocaba elegir la enseñanza
media que determinaría a su vez la
carrero posterior: universitaria,
artística, técnica o bien el magis
terio. Era una decisión importante
para los chicos, pero no para las
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Pollada de su libro aufohtográjico.

chicas, pues se daba por desconta
do que lo carrera que nos espera
ba era la de ama de casa, buena

esposa y madre. Aunque las tres
habíamos demostrado una capaci
dad excelente para los estudios,
nuestro padre decidió que seguirí
amos la enseñanza media y luego

la escuela secundaria femenina,

que aquella época no po.sibi¡iíaba
el acceso a la univer.sidad las dife
rencias con su homólogo masculi
no residía en las matemáticas y ¡as
llamadas ciencias exactas".

Con diecisiete años y ya finali
zada la enseñanza secundaria Rita
Levi Montalcini anduvo un tiem

po, según sus propias palabras ''un
poco pérdida", hasta que la trágica
enfermedad y muerte de una sir
vienta familiar hizo que madurara
su decisión de volver a los estudios
y de matricularse en Medicina,
para lo cual hubo de vencer las
objeciones de su padre que pensa
ba que era una carrera larga y difí
cil y, por tanto, poco adecuada
para una mujer.
En 1931 Rita inició sus estudios

de medicina en la facultad de Turín

y en su segundo año entró como
interna en el Instituto de Anatomía
atraída por la extradrdinaria perso
nalidad de su director el profesor
Guiseppe Levi, con el que por otra
parte no le unía ningún tipo de
parentesco y célebre por su reputa

ción como científico y por sus con
vicciones antifascistas. Allí se ini

ció en la realización de técnicas

histológicas, que le servirían pos
teriormente para su e.xltoso descu
brimiento del factor de crecimien

to de los nervios, y estableció una
fructífera y provechosa relación
maestro-djscípula con Levi que se
prolongaría hasta la muerte del
científico.

Durante su etapa universitaria
coincidió y compartió estudios con
otros estudiantes que posterior
mente también destacaron en el

campo científico, entre ellos Sal
vador Luria y Renato Dulbecco,
premios nóbel en 1969 y 1975 res
pectivamente. También en esa
época hay que situar un episodio
relacionado con su vida afectiva:

la larga e intensa relación que esta
bleció con Germano R.. que inclu
yó una propuesta de matrimonio
por parle del mismo y que la ley
decretada el 17 de noviembre de

1938, que prohibía el matrimonio
entre ciudadanos arios y judíos,
impidió. Rila Levi Montalcini
habla de esos acontecimientos con

un cierto distanciamiento y frial
dad. aduciendo diferencias de tem

peramento y de intereses cultura
les, aunque en algunos otros
momentos de su biografía comenta
su convencimiento de no haber

nacido para espo.sa.

TIEMPOS DIFÍCILES

Finalizó sus estudios de Medici

na en 1938 y continuo trabajando
en el Instituto de Anatomía y en la

Clínica Neurológica, pero tuvo que
abandonar, ambos puestos al ser
destituida por las leyes raciales
que le prohibían el ejercicio de su
profesión. Esta situación le impul
só a aceptar la oferta de un puesto
de trabajo realizada por el profesor
Laruellc. director de un Instituto

Neurológico en Bruselas. Los
meses que permaneció en Bélgica
le sirvieron para continuar su rela
ción profesional con el doctor
Levi, que continuaba con sus
investigaciones interrumpidas al
abandonar Turín, y al que visitaba
en Lieja los fines de semana. En la

navidad de 1939, ante la inminente

invasión alemana del país, Rita
decidió volver a Italia.

Ante la imposibilidad de conti
nuar sus trabajos se decidió a vol
ver, de forma clandestina, a la prác
tica de la medicina, cuidando a

pacientes que desafiaban las leyes y
a los que ya había atendido ante
riormente en la clínica universita

ria. Sin embargo la obligación de
tener que recurrir a un médico ario
para que le firmara las recetas le
hizo abandonar también esta activi

dad..

En otoño de 1940. tras un perio
do de inactividad, decidió retomar

su labor investigadora instalando
un laboratorio clandestino en su

casa. La decisión la tomó tras la

visita de Rodolfo Amprino, un
antiguo alumno de Levi que con el
paso del tiempo se convirtió en
uno de sus mejores amigos.
Amprino le recriminó su inactivi
dad y le puso a Santiago Ramón y
Cajal como ejemplo de investiga
dor que no se dejo abatir por unas
condiciones de trabajo difíciles y
complicadas.

Paso el invierno y la primavera
de 1941 ocupada en los preparati
vos de su nueva tarea y en los pri
meros experimentos con embrio
nes de pollo que incubaba en su
propia casa.

El objetivo de sus investigacio
nes, era según sus propias palabras
"analizar como la extirpación de
tejidos aún no inervados en los
territorios peri féricos o extremida
des afecta a la diferenciación y el
subsiguiente desarrollo de las
células motrices en la médula

espinal y las células sensoriales de
los ganglios dorsales durante las
primeras fases de la vida embrio
naria". Es en esta época en la que
tuvo lugar un acontecimiento "que
determinaría mi futuro". Así
explica Rita Levi Montalcini la
decisiva influencia que tuvo para

sus investigaciones la lectura, en
un tren y ante un paisaje estival, un
trabajo de Víktor Hamburger que
le había proporcionado Levi dos
años antes. Dicho trabajo mostraba
una clara influencia del concepto
de reacción inductiva que ciertos
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tejidos ejercen sobre otros durante
las primeras fases del desarrollo
embrionario.

Por otra parte la convulsa situa
ción política obligó a la familia
Levi Montalcini a abandonar la

ciudad de Turín en otoño de 1942.

Se instalaron en una pequeña casa
en los Montes Astigiano, donde
Rita continuo sus trabajos en unas
condiciones todavía más precarias
que las anteriores.
La caída de Mussolini y el avan

ce de la guerra obligó a los Levi
Montalcini a abandonar su refugio
y, tras una serie de vicisitudes, se

instalaron en Florencia, ciudad en

la que permanecieron desde octubre
de 1943 hasta mayo de 1945.
Durante este periodo a Rita no le
fue posible reincorporarse a la Uni
versidad tal como era su deseo, por
lo que inicialmente dedicó su tiem
po a cumplimentar documentos de
identidad falsos y a ayudar a Levi a
redactar un manuscrito sobre histo

logía. Más tarde, tras la liberación
de la ciudad, se dedicó a la medici
na y la enfermería. Este sería el últi

mo periodo de su vida en el que
ejerció esta profesión.

Tras la liberación de Italia toda

la familia volvió a Turín y ella se
reincorporó a su antiguo trabajo
junto al profesor Levi. Consciente
de la inadecuada formación cientí-

y
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Sranley Cohén, con quien compartió el
Premio Nobel.

fica que tenía para sus investiga
ciones se matriculó en Biología e
inicio una recuperación de la nor
malidad que propició el reencuen
tro con sus antiguos compañeros
de estudios, sobre todo con Rodol

fo Amprino y con Renato Dulbec-
co, con el segundo de los cuales
iniciaría su aventura americana en

1946.

En las múltiples ocasiones en
las que Rita Levi Montalcini
reflexiona sobre el nazismo a lo

largo de su biografía apunta que su
entusiasmo por la neuroembriolo-
gía podría haber constituido una
válvula de escape frente al horror
de la destrucción y muerte que la
rodeaba. Pese a lo cual, o tal vez

precisamente por eso, no dejaba de
sentir un cierto grado de culpabili
dad. Sentimientos que expresa con
absoluta sinceridad cuando narra

su papel de médica durante la epi
demia de tifus que asoló Florencia
"El riesgo al confagio a! que me
exponía aliviaba el sentido de cul

pabilidad que experimentaba —y
del que nunca me liberaría del
todo— por no haber participado
más activamente en la resistencia

partisana

ETAPA AMERICANA

El 19 de .septiembre de 1946
Rita Levi Montalcini embarcó en

Génova junto a Renato Dulbecco
con destino a América. Iban invita

dos por S Luria y V. Hamburger
respectivamente y con expectati
vas vitales distintas tanto a nivel

personal como laboral. De hecho
Rita Levi Montalcini jamás pensó
que su estancia en América duraría

más de seis a nueve meses, cuando
en realidad se prolongó, con largos
intervalos en Italia, durante treinta

años.

Sus comienzos en la Washing
ton University de Saint Louis
(Missouri) estuvieron llenos de

dudas tanto sobre sus investigacio
nes como sobre la propia neuroem-
briología como campo de investi
gación. Dudas que terminaron a
finales del otoño de 1947, al estu

diar una serie de secciones de

Rita Levi Montalcini

en su etapa americana.

embriones de pollo impregnadas
de sales de plata en las que obser
vó procesos migratorios y degene
rativos que afectaban a las pobla
ciones de células nerviosas en sus

primeras fases de desarrollo. Estas

observaciones le permitieron aden
trarse en el laberinto del sistema

nervioso y este hecho no sólo
marcó el final de su "crisis" sino

que "selló de por vida un pacto
con el sistema nervioso, un pacto
que no he roto jamás y no me he
arrepentido de ello". Como hecho

curioso habría que señalar que,
aunque no hay datos que avalen un
posible encuentro. Durante ese

tiempo también trabajaba allí
Gerthy Theresa Radnitz Cori y su
marido, ganadores del Nóbel de
Medicina y Fisiología en 1947.

Rita Levi Montalcini continuó

sus experimentos trasplantando
tumores extraídos de ratones a

embriones de pollo, lo que provo
caba en algunas partes del sistema
nervioso del embrión un fuerte cre

cimiento. Este crecimiento se pro
ducía sin que el embrión y el tumor
estuvieran directamente en contac

to. Estos descubrimientos le con

dujeron. en enero de 1951, a pensar
en el carácter humoral de ese factor

"agente promotor del crecimiento

nervioso"(HGE) tal como lo llama-
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ba en las carias que escribía a su
familia. En una de sus visitas expu
so sus descubrimientos a G. Levi, y
éste fue muy escépiico al respecto.
Este rechazo le impulsó a diseñar
un plan experimental para intentar
validar sus hipótesis y decidió
experimentaren cultivos '*in vitro".
Con este objetivo decidió trasladar
se al Brasil, en septiembre de 1952
para realizar sus investigaciones en
el laboratorio de Hertha Mayer,
una antigua asistente y colaborado
ra de Levi en Turín, experta en cul
tivos "in vitro", que trabajaba en el
Instituto de Biofísica de Rio de

Janeiro.

En enero de 1953 volvió a Saint

Louis tan satisfecha de sus avances

que previamente se autorrecompen-
só con un viaje al Perú y Ecuador.
Había observado que de los gan
glios que habían crecido en la pro
ximidad de los tumores previamen
te trasplantados, emergían unos
filamentos nerviosos que más larde
tomaban el aspecto de un sol rodea
do de innumerables rayos —halo
fibrilar—. A su regreso se dispuso a
investigar la naturaleza y el modo
de actuar del factor secretado por
los tumores, responsable de la for
mación de dicho halo. Es en esta

etapa de sus investigaciones cuando
•Rita Levi Montalcini inicia su tra-

Riía Levi Monialcini recibiendo el Premio

Nobel (Esíocolmo, 1986).

bajo conjunto con el bioquímico
Sianley Cohén, una relación laboral
marcada por el entusiasmo y la
compenetración en sus investiga
ciones y a la que ambos se referían
en términos inequívocamente elo
giosos ''Rita, fu y yo somos buenos,
pero los dos juntos somos maravi
llosos" afirma Cohén, mientras que
Rita se refiere a ese periodo como
"los seis años más intensos y más
productivos de mi vida

Tras un año de laboriosos traba

jos consiguieron identificar la sus
tancia que provocaba el halo fibri
lar. Se trataba de una nucleoprote-
ína y la intuición de S. Cohén
encaminó las investigaciones pos
teriores a descubrir si el ácido

nucleico era un contaminante. Para

ello emplearon veneno de serpien
te. que contiene una enzima que
rompe los ácidos nucleicos, y que
resultó ser una fuente importante
del factor de crecimiento NGF

investigado. Establecieron por fin
su naturaleza proteica y plantearon
nuevas líneas de investigación que
les permitió fijar la presencia del
NGF en todos los tejidos de rato
nes. Por su parte Stanley Cohén
descubrió el EGF, un factor de cre

cimiento epidérmico que influía en
el desarrollo de las células epite
liales de la piel, de las mucosas y
de la córnea.

Esta fructífera colaboración ter

minó en el verano de 1959 cuando

por recortes presupuestarios y no
poder obtener un cargo permanente
en el Departamento Cohén tuvo
que abandonar Saint Louis e irse a
trabajar a la Vanderbill University
en Tenessee. El trabajo realizado
durante esos seis años en Saint

Louis les haría merecedores del

Nóbel compartido, veintisiete años
más larde (1986).

DE NUEVO EN ITALIA

Durante su etapa americana Rita
Levi Montalcini mantuvo unos

fuertes vínculos de unión con su

país y su familia, con la que pasa
ba un mes cada año. En 1960, tras

una conferencia sobre el NGF que
había suscitado un considerable

Firmando en el Libro de Honor del Insiiut-

lo Caja! de CS/C. en 1988.

interés entre sus colegas italianos,
sintió la necesidad de establecer

una unidad de investigación en su
país. Este nuevo proyecto, que se

inició en Roma en 1961, contó
para su puesta en marcha, una vez
más, con el apoyo y la colabora
ción de Víklor Hamburguer. A par
tir de entonces Rita vivió la mitad

del año en Italia y ello le permitió
pasar con su madre los fines de
semana de los dos últimos años de

la vida de ésta.

De 1961 hasta 1969 dirigió e!
Centro de Investigación de Neuro-
biología instalado en las dependen
cias del Consejo Nacional Italiano
de Investigación (CNR), en colabo
ración con el Instituto de Biología
de la Universidad Wa.shington de
Saint Louis. El centro italiano se

convirtió al final de este periodo en
un órgano oficial del CNR pasando
a denominarse Laboratorio de Bio

logía Celular. Allí Rila Levi Mon
talcini continuo trabajando en el
esclarecimiento definitivo del

mecanismo de acción del NGF, a

pesar de las numerosas dificultades
que se le fueron presentando y
fruto de la colaboración entre el

centro italiano y el americano fue
el establecimiento, en 1971, de la
secuencia de aminoácidos que
constituían la molécula proteica del
NGF. Su vida de "'trashumante
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Jiiía Levi Monuilcim es autora de numerosos libros.

entre dos coniinentes". tal como

ella la definía, finalizó en 1976,

año en el que regresó definitiva
mente a Italia.

En 1979 alcanzó la edad legal de
la jubilación y abandonó el cargo de
directora del Laboratorio de Biología
Celular, aunque, a pesar de ciertas
reticencias, prolongó su trabajo en el
mismo, en calidad de superexperto
durante ocho años más.

El 10 de diciembre de 1986 una

Rila Levi Montalcini, que impre
sionó por su imagen de dignidad y
elegancia recibió el Premio Nobel
por sus descubrimientos y su capi
tal aportación al conocimiento del
sistema nervioso. Un premio que
según el comité científico evalua
dor estaba plenamente justificado
porque el descubrimiento del NFG
en los inicios de los años cincuenta
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Rita Levi Montalcini activa reivindicadora del papel social de la ciencia.

Uno de sus últimos libios.

era "zm ejemplo fascinante de
cómo un observador agudo puede
extraer hipótesis válidas de un
aparente caos" ... "como conse

cuencia directa de ellos, tenemos

ahora un mayor entendimiento de
las causas de ciertos procesos
patógenos, por ejemplo, la forma

ción de malformaciones, defectos
hereditarios, mutaciones degene
rativas como la demencia senil,

defectos en la curación de daños
en tejidos y enfermedades tumora-
les, entre otros..."

Desde 1987 Rita Levi Montalci

ni ha investigado no sólo la
influencia del factor de crecimien

to de los nervios en el sistema ner

vioso periférico sino también de
los del sistema nervioso central.

Estudios de gran repercusión al
incidir en las posibilidades de con
trolar y detener los procesos dege
nerativos de este sistema relaciona

dos con enfermedades tan graves, y
hasta ahora incurables como el

Alzheimer

El reconocimiento de la figura de
Rita Levi Montalcini por parte de la
comunidad científica es notorio. Así

lo demuestran los numerosos pre
mios, doctorados honoris causae y
condecoraciones que posee, entre
ellas el Premio Rosensliel de la Uni

versidad Braudein (1982) el Premio
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Busto Je Rita Levi Monudcíni.

Horwitz de la Universidad de

Columbia (1983), que años antes
había recibido también Barbara Me

Cliniock. En ai ámbito científico

español su labor ha sido reconocida
por la concesión del Diploma Cajal
en 1988 y la Medalla de Oro del
Consejo de Investigaciones Cientí
ficas que le fue otorgada en 1990.
Es miembro de numerosas institu

ciones científicas internacionales

como La Academia Nacional Lin-

cei, la Academia Pontificia y la
National Academy of Sciences

(USA).

En agosto de 200! recibió del
Presidente de la República italiana
el nombramiento de Senador vita

licio por sus altísimos méritos en
el campo científico y social. En la
actualidad es miembro del grupo
mixto del Senado y participa en los
trabajos de la comisión permanen
te de justicia y en la comisión
extraordinaria de los derechos

humanos.

En 1992 conjuntamente con su

hermana Paola constituyó la Fun
dación Levi Montalcini, en memo

ria de su padre, dedicada a la for
mación y educación de los jóve
nes, para ayudarles a "elegir su
carrera, a que sean ¡o que quieren
ser". La Fundación otorga bolsas

de estudios a jóvenes africanos
para realizar estudios superiores,
con el objetivo de favorecer la for
mación de jóvenes cualificados
que puedan influir de forma positi
va en la vida científica y social de
sus países.

Rita se ha mostrado siempre
muy implicada en actividades de
interés social tales como las cam

panas contra las minas antipersona
o contra la pena de muerte. Desde
que fue nombrada Embajadora de
la FAO en 1999. Rita Levi Montal

cini ha publicado en numerosos
medios de comunicación artículos

y editoriales sobre el sufrimiento
que representa el hambre para
amplísimos .sectores de la pobla
ción mundial y ha dedicado incon
tables horas a su tarea de enviada y
portavoz de dicha organización.
En el 2001 participó en una cam
paña publicitaria del grupo Tele-
com. donando el dinero recibido a

las mujeres africanas. Rita Levi
Montalcini tiene una gran confian
za en el papel que las mujeres
deben tener en la corrección de

desigualdades e injusticias socia
les. Sus palabras al respecto no
ofrecen la menor duda 'Va.v muje
res deberían tomar el liderazgo en

las asuntos sociales. Han demos

trado siempre que son más sensi
bles a los problemas de violencia e
injusticia. Demasiados nirios son
adictos a las drogas y a la crimi

nalidad. La educación de los niños

es todo un reto para el futuro.
Para esta tarea confió en la capa
cidad de enseñar de las mujeres.
Creo más en las mujeres que en los
hombres, ellas .son más capaces de
solidaridad".

Aparte de su obra autobiográfi
ca Elogio delVimperfezione (1987)
Rita Levi Montalcini es autora de

numerosos ensayos NGF: apertura

di una miova frontiera nella neu-

robiologia (1989), II tito futuro
(1993). Senz^olio contro vento

(1996). L^asso nella manica a

brandelli (1998) y La galassia
mente (1999), algunos de ellos tra
ducidos al castellano.

Rita Levi Montalcini ha viajado

a España en múltiples ocasiones.

ya sea en calidad de científica o

como miembro de algunas de las
organizaciones sociales en las que
participa. En 1993 asistió en
Madrid a la Convención Antirra-
cista Europea y, más recientemen
te, ha sido una de las participantes
en el Forum de las Culturas cele

brado en Barcelona. En el marco

de las actividades programadas
durante este evento. Rita Levi

Montalcini intervino en una Mesa

redonda que con el título "El agua:
vida y seguridad" .se desarrolló
durante los días 31 de mayo y 1 de
junio de 2004.
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